
¿Qué es el Triángulo de 
exposición?

Moldea la luz





VELOCIDAD DE OBTURACIÓN

Es el tiempo que se mantiene abierto el obturador de la

cámara para dejar pasar más o menos luz al sensor.

Mientras mayor sea la velocidad de obturación (fracciones

de segundo), menor será la cantidad de tiempo que el

sensor estará expuesto a la luz. Por otro lado, mientras

mayor sea el tiempo (uno o más segundos) más luz entrará

al sensor.

Es uno de los parámetros con los que podemos jugar para

conseguir una fotografía bien iluminada, congelar un

instante de tiempo o transmitir movimiento.









Apertura del diafragma

Otro de los conceptos que hay que dominar es la apertura de

diafragma, este elemento está en el lente. También se encarga de

regular la cantidad de luz que llega al sensor.

Este funciona como un iris, el cual se puede abrir o cerrar para que

entre mayor o menor cantidad de luz.

Se mide en números de F, mientras menor es el número, mayor es la

apertura y más luz entra al sensor. Pero mientras mayor sea el

número F, menor será la apertura y la cantidad de luz que entra al

sensor.

Además, esta herramienta permite tener menor o mayor profundidad

de campo.





ISO: SENSIBILIDAD A LA LUZ

El ISO es un parámetro que afecta la sensibilidad a la

luz de la película (en el caso de las cámaras

analógicas) o del sensor (en las cámaras digitales) .

Mientras más alto es la ISO más clara se ve la

fotografía final, debido a que el sensor ha sido el doble

o más sensible de lo que inicialmente.

Pero no todo es perfecto, utilizar sensibilidades altas

trae como consecuencia el ruido, lo cual le quita

calidad a la fotografía.







¿Qué es el triángulo de exposición?

Es la forma en que se relacionan los tres parámetros que

mostramos en artículos anteriores y al principio de este

artículo: Velocidad de obturación, Apertura del diafragma y la

ISO.

Para conseguir que una foto esté bien expuesta, estos tres

deben equilibrarse entre sí. Ten en cuenta que al modificar un

parámetro los otros dos también serán afectados y por ende,

tendrás que mover los otros.





Medición de la luz

Ahora que ya conoces las herramientas para exponer,

vamos a ver cómo conseguir una exposición perfecta.

Pero primero, ¿Cómo se mide la luz?

Las cámaras lo hacen automáticamente con una

herramienta llamada fotómetro o exposímetro.

Según tengamos ajustada nuestra cámara (la ISO,

velocidad y diafragma), nos dirá antes de disparar la

foto si saldrá bien expuesta, sobreexpuesta o

subexpuesta. Este fotómetro suele lucir de la siguiente

forma:



¿QUÉ SIGNIFICAN LOS VALORES DEL FOTÓMETRO?

- Si el indicador está en 0, quiere decir que la foto está bien expuesta.

- Si está a la derecha, por ejemplo, en +1, estará un paso sobreexpuesta (con

demasiada luz).

- Si está en -2 a la izquierda, estará dos pasos subexpuesta (con poca luz)

cuando digo pasos, me refiero a las escalas que hemos visto anteriormente.

¿PERO CÓMO SABE EL FOTÓMETRO LO QUE ESTÁ VIENDO LA CÁMARA?

Pues no lo sabe. Por eso se imagina que todo es de color gris… en una escala

de negro a blanco, coge el punto en la mitad, el denominado ‘‘gris medio’’.

OJO AL DATO:

Imagina que estás fotografiando una pared negra. El fotómetro va a pensar

que es gris, así que cuando te diga que está bien expuesta y hagas la foto,

verás que ha salido gris y no negra (sobreexpuesta).

Es decir, si quieres sacar esa pared negra, tendrás que engañar al fotómetro y

subexponer manualmente.

Por ejemplo, ajustas las escalas para que el fotómetro indique -2, y entonces

cuando hagas la foto la pared saldrá negra.



Mismo ejemplo en una pared blanca. Con el fotómetro 0 no te saldrá bien

expuesta, sino subexpuesta (porque saldrá gris, ya que el fotómetro

interpreta todo así).

Ya sabes, el fotómetro quiere que todo sea gris e intenta ajustar la luz

para eso, así que tocará sobreexponer la imagen de forma manual.

Así que está en tus manos pensar: ¿Cómo es la foto que quiero disparar?

Si son objetos muy oscuros, igual me conviene sobreexponer un poco. Si

son objetos muy claros, igual debo subexponer.

Entender esto puede llegar a ser complicado, y la mejor manera de

hacerlo es que lo practiques.

Que salgas con tu cámara y quemes el obturador de hacer todas las

pruebas que necesites para memorizar todas las escalas y ser consciente

de cómo se relacionan entre ellas.



Domina el triángulo de exposición con el uso de las escalas

Tenemos 3 principales herramientas para exponer: Velocidad de obturación,

apertura de diafragma y sensibilidad ISO. Sabes que todas ajustan la cantidad de

luz que recibe la cámara, y que cada una de ellas tiene un “efecto secundario”.

Ah, y cada una de estas tres herramientas tiene una escala, que… ¡voilà! Son

proporcionales entre ellas.

Sí, las tres escalas miden la misma cantidad de luz, medidas en pasos o EV. Es

decir, que varía exactamente la misma luz si cambiamos un paso de diafragma,

que si cambiamos un paso de ISO. ¿No es genial? Así podemos controlar la luz a

la perfección para tener a raya a nuestros “efectos secundarios”.

Se conoce como triángulo de exposición, porque al ser 3, podemos plantear una

en cada vértice, y elegir cuál queremos ajustar para conseguir los resultados que

queremos.























CONSEJOS PARA PRINCIPIANTES

•Practica en modo manual para comprender cómo

interactúan estos tres parámetros.

•Empieza con ISO 100–200, una apertura de f/8 y una

velocidad de 1/125 s. Ajusta un parámetro cada vez y

observa el efecto.

•Usa un trípode cuando trabajes con velocidades lentas

para evitar trepidación.

•Consulta el manual de tu cámara para saber cómo

cambiar el ISO y los modos de prioridad.


